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Resumen:
							                           
Este artículo analiza los vínculos entre procesos de organización colectiva impulsados por mujeres de los sectores populares en Argentina y la transformación material de sus casas. Busca comprender cómo las formas de politización que surgen de las economías populares y los feminismos interactúan con la materialidad de la vivienda y configuran horizontes de vida que las mujeres pueden proyectar. Desde una perspectiva etnográfica y basándome en las contribuciones de la economía feminista y de la nueva antropología de la casa, argumento que las transformaciones materiales de las casas constituyen un componente central de las luchas por mejorar las condiciones de vida y sostener prácticas políticas y comunitarias. La intervención en los espacios “domésticos” y la circulación de objetos presentes en ellos permiten tejer respuestas colectivas ante situaciones críticas, reorganizar los ritmos de la vida cotidiana y proyectar futuros posibles. Colocar atención a estos procesos ofrece una vía analítica privilegiada para comprender los modos en que las prácticas políticas de las mujeres de los sectores populares articulan la resolución de las necesidades presentes con la construcción de horizontes de vida futuros tejidos desde y con sus casas.
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Abstract:
						                           
This article analyses the links between collective organisation processes driven by women from working-class sectors in Argentina and the material transformation of their homes. It seeks to understand how the forms of politicisation that emerge from popular economies and feminisms interact with the materiality of housing and shape the life horizons that women can project. From an ethnographic perspective and drawing on contributions from feminist economics and a set of ethnographic works encompassed in the ‘new anthropology of the home,’ it is argued that the material transformations of homes constitute a central component of the struggles to improve living conditions and sustain daily political and community practices. Intervention in ‘domestic’ spaces and the circulation of objects present in them allow collective responses to critical situations to be woven together, the rhythms of daily life to be reorganised, and possible futures to be projected. The study concludes that paying attention to these processes offers a privileged analytical pathway for understanding how women from popular sectors ‘do politics,’ articulating the resolution of present needs with the construction of future life horizons from and with their homes.
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1. Introducción


En este artículo propongo analizar, desde una perspectiva etnográfica, los modos en que las formas de politización que emergen desde las economías y los feminismos populares interactúan con la materialidad de las casas y moldean los horizontes de vida que las mujeres de los sectores populares pueden proyectar e imaginar. En Argentina, las mujeres de los sectores populares han ocupado un rol central en la emergencia de diversas formas de lucha y acción política en las últimas décadas. Su protagonismo, encabezando cortes de ruta, gestionando ayuda alimentaria en comedores y merenderos y participando en asambleas barriales en los espacios públicos a fines de los años noventa y principios de los dos mil, constituyen imágenes que quedaron grabadas en la memoria colectiva como ejemplos de su capacidad de lucha y respuesta frente a las crisis. La presencia mayoritariamente femenina en los movimientos sociales involucrados en la resistencia al neoliberalismo de la década de 1990 ha llamado la atención de los análisis académicos, generando debates acerca de cómo se configuraron las relaciones de género en el seno de los movimientos de trabajadores desocupados. Existe cierto consenso en subrayar que el protagonismo de las mujeres se concentró en las bases de las organizaciones sociales y en tareas consideradas “reivindicativas”, lo cual implicó una reproducción de las desigualdades estructurales de género al limitar su presencia en los puestos de conducción (Andújar, 2005; Svampa y Pereyra, 2003). Sin embargo, los análisis también destacaron que el involucramiento político abrió para muchas mujeres un camino sin retorno, habilitando mayores grados de autonomía y libertad a partir de la participación en espacios fuera de los hogares y dando lugar a la relectura de sus propias trayectorias (Bidaseca, 2003; Causa, 2008; Cross y Partenio, 2011; Rifkin, 2008). Asimismo, la creciente participación de mujeres provenientes de los movimientos de desocupados en los Encuentros Nacionales de Mujeres durante los años noventa fue considerada un hito significativo dentro de la larga tradición del feminismo popular en el país (Di Marco, 2011; Korol, 2016).

Las masivas movilizaciones contra la violencia de género, generadas a partir de 2015, dieron lugar a la profundización de estas discusiones en torno a la popularización de los feminismos y al lugar de las mujeres de los sectores populares en estos procesos de lucha. La magnitud de las protestas en repudio a los femicidios y a favor de la legalización del aborto posicionó al activismo feminista argentino como una inspiración a nivel global (Souza, 2019) y como un ejemplo destacado del carácter transnacional del feminismo (Palmeiro, 2018; Mason-Deese, 2020; Medina, 2023). Distintos análisis destacaron la importancia de comprender estos procesos más recientes en relación con las trayectorias de lucha más amplias de las que forman parte, como el feminismo de la segunda ola de los años setenta, el resurgimiento de las luchas feministas durante la reapertura democrática y el activismo de derechos humanos de los años ochenta (Andújar, 2018; Daich y Tarducci, 2018). La masificación de las luchas feministas en América Latina ha sido leída como una resistencia a la lógica extractivista y precarizante de los modos de acumulación neoliberales y como parte de un proceso de politización de la reproducción (Gago, 2019; Gutiérrez Aguilar, 2018; Varela, 2023; Vega Solís, 2019). Se ha destacado que las mujeres de los sectores populares ocuparon un rol significativo y que su participación en la definición de medidas concretas de lucha como las huelgas de mujeres evidenció los límites del paro sindical tradicional y permitió visibilizar el aporte de las economías informales, populares y del trabajo doméstico no remunerado (Gago, 2019).

En esta línea, un eje significativo en las reflexiones académicas de los últimos años ha girado en torno a los puntos de conexión entre las demandas de las organizaciones de la economía popular y aquellas colocadas por los feminismos (Bascuas y Roco Sanfilippo, 2019; Timpanaro et al., 2019). Vale la pena destacar que los procesos de organización gremial, desarrollados por trabajadores y trabajadoras de la economía popular, tomaron un impulso significativo en nuestro país desde 2011, con el lanzamiento de la CTEP, que dio lugar a la creación de la Unión de Trabajadores de la Economía Popular (UTEP) en 2019.1 Siguiendo la estructura de un sindicato y procurando articular demandas y objetivos comunes a cada sector ocupacional, la CTEP y la UTEP se han organizado a partir de ramas de actividad, las cuales incluyen tanto trabajos dirigidos a generar ingresos económicos como labores no remuneradas, realizadas en los barrios populares que tienen representación en una rama denominada “socio comunitaria”.2 Las demandas en torno al valor de los trabajos comunitarios no remunerados y la politización de los cuidados han sido un punto central en estos diálogos entre la economía popular y los feminismos (Roig, 2025; Zibecchi, 2022), evidenciando un proceso de incorporación e institucionalización de la perspectiva de género al interior de las organizaciones (Campana y Lashayas, 2020; Fournier, 2020).

La construcción política de las organizaciones de la economía popular supone un proceso de demanda por el acceso a derechos y por el reconocimiento como trabajadores de quienes se ganan la vida por fuera de la condición de asalariados, poniendo en juego una disputa por aquello que se entiende por trabajo, que descentra de su tradicional asociación con el salario y lo mercantil (Fernández Álvarez y Pacífico, 2022; Señorans y Pacífico, 2023; Pacífico, 2023). Estos procesos de organización han permitido la construcción colectiva de bienestares que se proyectan hacia las futuras generaciones (Fernández Álvarez, 2019), politizando las condiciones de vida en las ciudades y disputando los modos de vida social y políticamente habilitados para estos sectores (Fernández Álvarez, Señorans y Pacífico, 2023).

Los debates en torno a los vínculos entre mujeres de los sectores populares y política colectiva han sido prolíficos y permitieron interrogar tanto los efectos subjetivos de su participación política como los modos en que se han ido hilvanando horizontes de lucha que articulan demandas de género y de clase. Este artículo busca aportar a estas discusiones a partir de una serie de reflexiones etnográficas sobre modalidades de organización colectiva desarrolladas por mujeres de los sectores populares, focalizando en el lugar que ocupan las transformaciones materiales de sus casas en estos procesos de lucha. Analizar dichos procesos de organización colectiva partiendo desde las casas permite complejizar la extendida representación que presenta la participación política de las mujeres fundamentalmente como un movimiento de “salida hacia el espacio público”, contribuyendo a la reflexión en torno a cómo se escriben y reescriben los límites de “lo político”. Para muchas de mis interlocutoras, el involucramiento en procesos de organización colectiva habilitó mejoras en las condiciones de vida a partir de la reforma material de sus casas, lograda mediante procesos de autoconstrucción impulsados desde las organizaciones de la economía popular. Asimismo, las casas eran a menudo el sitio desde donde se desarrollaban actividades vinculadas a prácticas de militancia y distintas modalidades de trabajo colectivo en unidades de la economía popular. Esta articulación entre formas de participación política femenina y la trama de relaciones construida en torno a los espacios “domésticos” constituye un fenómeno que ha sido objeto de interesantes reflexiones en los análisis históricos. En particular, el análisis de la militancia femenina durante el primer peronismo ha mostrado cómo el involucramiento de las mujeres dio lugar a formas de “politización del hogar” que desdibujaron las fronteras entre lo público y lo privado (Valobra, 2010).3


En diálogo con estas contribuciones, este artículo busca indagar específicamente en torno a cómo las materialidades que componen las viviendas participan de la construcción de los horizontes de vida que se van configurando en el marco de dinámicas organizativas generadas desde la economía popular, aportando a la reflexión sobre los modos en que esta relación entre casas y política se proyecta hacia el futuro. El análisis se estructura en tres apartados y las reflexiones finales. En el primer apartado, presento las principales coordenadas teórico metodológicas que orientan la investigación.  En el segundo, recupero escenas etnográficas transcurridas entre 2016 y 2019 durante el trabajo de campo realizado junto a referentes de CTEP y UTEP que participaban de formas de trabajo colectivo desarrolladas en el marco de la implementación de programas de transferencia de ingresos. Analizo una serie de transformaciones materiales en las casas de mis interlocutoras, atendiendo a la imbricación entre estas reformas, la puesta en marcha de procesos de organización colectiva y la negociación de múltiples futuros posibles. En el tercer apartado recupero fenómenos que, recientemente, marcaron puntos de inflexión en la relación entre las mujeres de los sectores populares y sus casas: la irrupción de la pandemia de COVID-19 y el vaciamiento de programas y políticas sociales a partir de la asunción del gobierno de La Libertad Avanza. Exploro los modos en que intervenir sobre estos espacios materiales- reorganizando espacios, poniendo a circular objetos presentes en ellas- constituyó un aspecto fundamental de cómo las organizaciones de la economía popular tejieron respuestas colectivas ante dichas situaciones críticas.





2. Acerca del enfoque teórico-metodológico


Las indagaciones sobre la casa en los sectores populares en la Argentina constituyen una línea de análisis relativamente reciente (Aliano, 2024). Según reconstruye Aliano (2024), los estudios previos privilegiaron otras categorías y enfoques como aquellos centrados en el “barrio” o la “vivienda” y las dinámicas de organización familiar en el “hogar”, contribuyendo desde allí a debates sobre la territorialización de las prácticas políticas y el impacto de las políticas habitacionales y sociales. En continuidad con estas reflexiones, este trabajo busca aportar a la consolidación de un campo de discusiones centrado en las materialidades de la casa en los sectores populares, las negociaciones en torno a sus usos y formas de habitarla, atendiendo particularmente a los modos en los que, desde allí, se entretejen formas de participación política que disputan la construcción de futuros posibles. En pos de capturar la complejidad de estas conexiones entre los procesos de política colectiva y las casas, recupero el aporte de miradas antropológicas que han problematizado la tendencia a pensarlas como meros contextos pasivos u objetos fijos para, en cambio, abordarlas como procesos dinámicos e inacabados (Carsten y Hugh-Jones, 1995; Ingold, 2011; Miller, 2001; 2013). Más recientemente, cobraron relevancia aportes que señalaron la relación constitutiva entre casa y gobierno, permitiendo un abordaje político de estos espacios (de L’Estoile y Neiburg, 2020). Mis reflexiones dialogan específicamente con un conjunto de trabajos recientes en antropología brasileña, que algunos autores han dado en llamar como la “nueva antropología de la casa” (Cortado 2020; Dumans Guedes, 2017). Estas contribuciones han propuesto explorar los diversos significados asociados a la noción de casa, descentrando de su definición como unidad residencial fija o espacio restringido a la vida familiar y contribuyendo a problematizar la escisión entre los dominios público y privado (Borges, 2011; Bustamante y McCallum, 2011; Motta, 2016).

Esta apuesta por complejizar las miradas dicotómicas de la vida social —y en particular de la división público/privado, productivo/reproductivo— ha sido uno de los aportes fundantes de las teorías feministas desde distintos enfoques disciplinares. En este trabajo se recuperan contribuciones realizadas desde las perspectivas feministas de la economía y los cuidados, considerando particularmente los modos en que han contribuido a complejizar lo que ocurre en los hogares (Rodríguez Enríquez, 2015) y explorar las condiciones de posibilidad que permiten la sostenibilidad de la vida (Pérez Orozco, 2014; Herrero, 2013). La crítica a las miradas restringidas y androcéntricas del “trabajo” ha permitido darle centralidad a la indagación minuciosa respecto de las acciones y redes de interdependencia que hacen posible la reproducción de la vida (Carrasco, Borderías y Torns, 2011). Estas reflexiones han permitido subrayar que los modos en que se organizan los cuidados impactan de manera significativa en la producción y reproducción de desigualdades estructurales. La feminización de los cuidados, tanto en el ámbito familiar como en el trabajo remunerado y comunitario, ha motivado interesantes análisis centrados en interrogar las formas que en el desarrollo de estas tareas se entrecruzan asimetrías de clase, sexo, raza (Kergoat, 2016; Hirata, 2014). Siguiendo esta dirección, en este artículo se recuperan aportes de la perspectiva interseccional (Crenshaw, 1989; Hill Collins, 1990) y de la noción de consustancialidad (Kergoat, 2016), que permiten abordar cómo los distintos ejes de opresión son indisociables y se co-producen mutuamente. Este enfoque atraviesa el análisis etnográfico que presento en las próximas páginas, permitiendo comprender los modos en que desde las casas y a través de las materialidades que las componen se abordan una serie de problemáticas en las que se articulan desigualdades de género y clase, tales como la apuesta por construir mejores condiciones habitacionales, brindar respuesta ante situaciones de emergencia alimentaria o repensar los modos en que se distribuyen los tiempos y espacios de trabajo remunerado y no remunerado.

En cuanto al abordaje metodológico, esta investigación sigue una perspectiva etnográfica en tanto forma de producir conocimiento a partir del diálogo y la interacción con otros (Peirano, 2014). Desde esta mirada, y siguiendo a Rockwell (2009), la inmersión prolongada en el trabajo de campo permite construir conocimientos cuya fuerza trasciende el sitio y el momento de su estudio, aprehendiendo relaciones y procesos con un valor más general (Rockwell, 2009). Esto no implica afirmar que las mismas relaciones existan idénticamente en todos lados, ni sostener que el caso estudiado sea representativo de una población externa. Se trata en cambio de partir del registro de recurrencias y regularidades para formular conexiones de un modo tal que sea posible interrogar si son relevantes en otros casos particulares (Rockwell, 2009). Siguiendo esta perspectiva, la presentación textual de los análisis no establece una distinción tajante entre "datos" y conceptualizaciones, sino que apunta a elaborar relaciones con distintos niveles de abstracción que puedan ser punto de partida para comprender procesos similares en otros contextos.

Mis reflexiones recuperan diez años de trabajo de campo junto a mujeres de los sectores populares involucradas en diversas formas de organización colectiva, desarrollado principalmente en distintos municipios del Gran Buenos Aires. En particular, este artículo retoma hallazgos que provienen de dos etapas de trabajo de campo, cada una de ellas con un marco específico de investigación y con diferentes estrategias metodológicas. En primer lugar, aquel realizado entre 2016 y 2018 junto a mujeres que integran cooperativas creadas a partir de programas de transferencias de ingresos. Durante estos años, la investigación consistió en visitas al campo con una frecuencia de una a dos veces por semana en las que se combinó la observación participante en actividades vinculadas directamente con la implementación de programas sociales y la acción de organizaciones colectivas (jornadas de trabajo, reuniones, movilizaciones y trámites administrativos) con la observación de las rutinas domésticas y la vida familiar  (almuerzos, tiempos de ocio, recorridos por el barrio, prácticas de cuidado infantil, entre otras). En la etapa final de la investigación, realicé siete entrevistas abiertas destinadas a reconstruir trayectorias de vida y perspectivas a las que no se podía acceder plenamente a través de la observación. Las entrevistadas fueron seleccionadas priorizando a aquellas mujeres con mayor trayectoria en procesos de organización colectiva y abarcando diversidad de roles y de experiencias de trabajo realizadas por las cooperativas.4


En segundo lugar, se ponen en común hallazgos obtenidos a partir de tres relevamientos realizados en 2020, 2021 y 2023- 2024 en el marco de mi participación como integrante del Programa Antropología en Colabor,5 dirigidos a la sistematización de datos sobre las condiciones de vida y trabajo y la generación de estrategias colectivas desarrolladas desde organizaciones de trabajadores no asalariados. Los dos primeros relevamientos se enfocaron en el impacto de la pandemia y las estrategias organizativas desplegadas frente al aislamiento (2020) y su actualización un año después (2021). El tercer relevamiento consideró una serie de diagnósticos y estrategias colectivas construidas en relación al abordaje de problemáticas derivadas de desigualdades de género y edad, tales como el acompañamiento de distintas formas de violencia y consumos problemáticos, el cuidado de niños, niñas y personas mayores, la promoción del acceso a la salud, entre otros. Estos relevamientos consistieron en entrevistas semiestructuradas a referentes de organizaciones de la economía popular, con foco en el Área Metropolitana de Buenos Aires.6


Las diferencias en la base empírica sobre la que se sostienen los apartados analíticos a continuación se corresponden con las distintas técnicas metodológicas utilizadas a lo largo de este proceso de investigación de larga data. El primer apartado se nutre de la observación participante realizada durante la primera etapa, lo cual permitió construir un registro detallado de las prácticas cotidianas y las transformaciones materiales en las casas. En el segundo, cobran centralidad las entrevistas semiestructuradas realizadas en el marco de proyectos colectivos de investigación. Estas distintas técnicas se complementan debido a la transversalidad del enfoque etnográfico movilizado, que permite abordar tanto los hallazgos de la observación participante como de las entrevistas —y su análisis— desde una mirada situada y atenta al contexto general de la vida cotidiana. Asimismo, las reflexiones se inscriben en los vínculos de colaboración de larga data desarrollados entre el equipo de investigación y organizaciones de la economía popular.7 Los hallazgos reconstruidos en este trabajo fueron seleccionados en función de su relevancia para analizar el vínculo entre organización colectiva y transformaciones materiales de las casas. Por último, la puesta en común y el análisis conjunto de situaciones transcurridas en dos etapas diferentes de trabajo de campo permitirá inscribir las articulaciones entre las casas y los procesos de organización colectiva en una temporalidad amplia, para indagar acerca de los modos en que estas conexiones se actualizan y redefinen frente a contextos sociales y políticos específicos.





3. Transformar las casas, producir organización colectiva: materialidades y horizontes de futuro


Hacía tiempo que Silvina y su marido proyectaban la construcción de una vivienda propia en el terreno de su suegra. El plan había sido postergado una y otra vez, a la espera del momento oportuno en que tuvieran dinero suficiente para comprar los materiales y contratar la mano de obra. No fue hasta que la pareja se separó temporalmente que estas ideas comenzaron a materializarse. Cuando sus compañeros y compañeras de la cooperativa Néstor Vive, creada a partir del programa Argentina Trabaja,8 le preguntaron qué podían hacer para ayudarla en ese momento difícil, ella respondió que necesitaba tener sus “dos piecitas y un baño”. Venía guardando algo de dinero y había juntado suficiente como para comprar los primeros materiales; pero, como ella se encarga de afirmarlo cada vez que recuerda esa etapa de su vida, las obras no hubieran podido concretarse sin “la ayuda de la cooperativa”. En su nueva casa, la cocina seguía siendo compartida con la madre de su marido. Lo que a primera vista podría concebirse como una ampliación de la casa de su suegra, significaba un cambio sustancial en sus condiciones de vida, ya que hasta entonces ella y su marido compartían una misma pieza junto a sus cuatro hijos. Además de construir la casa de Silvina, los integrantes de la cooperativa también habían montado un galpón en el fondo del terreno, donde se almacenaría el pequeño stock de herramientas con que contaba la cooperativa.

Desde el comienzo del trabajo de campo, me llamó la atención la naturalidad con la que Silvia, otra referente de la CTEP- UTEP y presidenta de una cooperativa creada a partir del Argentina Trabaja en un barrio cercano al de Silvina, se refería al “obrador” donde almacenaban sus materiales de trabajo, sin aclarar de inmediato que se encontraba ubicado en el fondo de su propia casa. Allí también, un galpón de chapa y madera servía para almacenar picos, palas, rastrillos y otras herramientas que utilizaban en sus tareas cotidianas, mayormente orientadas a la construcción y reforma de viviendas propias y de sus vecinos. Su casa era el punto de reunión antes de cada jornada de trabajo y el lugar donde tres veces a la semana funcionaba un merendero y centro de apoyo escolar. Si el almacenamiento de herramientas y materiales de construcción tenía un lugar delimitado en la casa de Silvia- “el obrador”- el merendero funcionaba en un escenario más difuso. La masa de las rosquitas se preparaba en la sala de estar de su casa o, si el clima acompañaba, una mesa se disponía en la vereda o en el terreno contiguo a su vivienda, que un vecino prestaba para el desarrollo de las actividades del merendero. La importancia de “separar un poco” su casa de la cooperativa constituía una reflexión recurrente en la vida de Silvia y había motivado el desarrollo de una serie de reformas que buscaban darle más “privacidad” a los integrantes de su familia y garantizar las condiciones para que tanto ella, que cursaba la carrera de Derecho, como sus hijas ya adolescentes pudieran estudiar y realizar sus tareas cotidianas en espacios diferenciados. La construcción de una planta alta con habitaciones para cada uno de ellos y la ampliación de su sala fueron algunas de las transformaciones que puso en práctica para delimitar mejor los espacios destinados a distintas actividades cotidianas.

Para Cristina, otra referente de la CTEP-UTEP y titular del Argentina Trabaja en el distrito bonaerense de San Miguel, la separación entre su casa y los proyectos productivos y comunitarios desarrollados desde la cooperativa de la que ella formaba parte también era difusa. En su vivienda funcionaba un taller de carpintería, un local comercial y un centro socio comunitario en donde se brindaba merienda y cena y se dictaban clases de un programa de terminalidad de estudios secundarios. Cada martes, un camión se detenía en su puerta y descargaba alimentos frescos que por ese entonces proveía el Ministerio de Desarrollo Social. Ella y sus compañeras se dedicaban a organizar el stock de alimentos para planificar las próximas comidas. De un modo similar a lo que sucedía con Silvia, en torno a la casa de Cristina, tenía lugar un intenso movimiento de personas y objetos. Era frecuente que vecinos y vecinas se acercaran a preguntarle por los horarios del comedor u otras consultas y, desde la pieza de su habitación, podían escucharse las clases que transcurrían en el espacio comunitario. A mediados de 2018, Cristina y su marido se mudaron junto a su hijo menor a una casa recién construida en el terreno en el que vivía su suegra y dejaron el espacio en donde transcurría el merendero y la carpintería a sus hijos mayores y como sede de la organización. Al contarme los motivos de la mudanza, ella expresó que entre otras cosas quería descansar un poco de esta multiplicidad de actividades superpuestas que sucedían en su vivienda. En enero de 2019, visité a Cristina en su nuevo barrio. Una mujer que vestía una remera de la CTEP me fue a buscar a la parada del colectivo para guiarme hacia el lugar. Entré por un patio delantero que estaba cerrado con un techo de chapa. Tres mujeres revolvían una olla apoyada en una cocina del tipo industrial y conectada a una garrafa. Al interior de la casa, Cristina me contó que, al mudarse, se había encontrado con “mucha necesidad” y se había puesto en movimiento para poder “mejorar un poco el barrio”, impulsando demandas para conseguir los materiales necesarios para construir las veredas.  Al poco tiempo, un comedor empezó a funcionar en el patio delantero de su casa. El cerramiento del patio había sido una reforma reciente, dispuesta para acompañar esta iniciativa.

Las tres mujeres cuyas experiencias acabo de relatar -Silvina, Silvia y Cristina- forman parte del trabajo de campo etnográfico que realicé entre 2016 y 2018. Sus trayectorias se conectan con las de muchas otras mujeres de sectores populares que ocupan un rol protagónico en la organización barrial y las prácticas de cuidado comunitario. Los relevamientos disponibles han indicado que, lejos de ser una excepción, la utilización de partes de la vivienda para la puesta en marcha de proyectos colectivos constituye un fenómeno recurrente. Según el Registro Nacional de Trabajadores de la Economía Popular (RENATEP, 2021), el 63 % de quienes realizan tareas en el sector son mujeres y casi la mitad (48,3 %) declaró desarrollar sus tareas en un domicilio particular. De manera coincidente, el Relevamiento de Comedores y Merenderos (Observatorio de la Economía Popular, Social y Solidaria-UBA y UTEP, 2024) señaló que siete de cada diez espacios de asistencia alimentaria, a nivel nacional, operan dentro de las viviendas. Las reconstrucciones etnográficas compartidas en este apartado ponen en evidencia la imbricación mutua entre las transformaciones en las viviendas -por mudanzas, refacciones y construcción de espacios- y la puesta en marcha de procesos de organización colectiva. Cerrar un patio para convertirlo en un “salón de usos múltiples” o levantar un galpón para almacenar herramientas eran prácticas recurrentes. Las casas constituían así un recurso fundamental con el que ellas contaban para construir distintas prácticas colectivas y existía una influencia recíproca entre la transformación material de estos espacios y los modos en que se delineaban horizontes organizativos. Lejos de poseer un inicio y un fin claramente delimitados, la construcción de las casas de mis interlocutoras constituía un proceso abierto e inacabado que se extendía a lo largo del tiempo y que implicaba a menudo la incorporación de nuevos usos en respuesta a necesidades emergentes. Más que cristalizar un diseño preexistente, las casas estaban a menudo “siendo hechas” a medida que eran habitadas (Ingold, 2011).

Los debates antropológicos en torno a las casas les han otorgado a las temporalidades un lugar de relevancia, habilitando una indagación en torno a los vínculos entre su transformación material y la construcción de proyecciones a futuro. Algunos trabajos etnográficos sobre procesos de autoconstrucción desarrollados por sectores populares en Brasil se detuvieron en analizar los modos en que la construcción de mejoras en los materiales de las casas, por ejemplo, mediante el pasaje de una casilla de materiales precarios a una casa de ladrillos y cemento posee una orientación proyectiva, que construye la promesa de un futuro mejor (Cavalcanti, 2009; Cortado, 2020; Dumans Guedes, 2017). Una casa considerada “buena” es aquella que da un flujo vital en dirección hacia un buen futuro, especialmente en lo que respecta al mantenimiento de lazos positivos entre familiares (Motta, 2021). Sin embargo, estas transformaciones no siguen una lógica acumulativa ni lineal; los ritmos inciertos de espera, hasta que haya dinero, tiempo o materiales, son constitutivos de la autoconstrucción popular (Dumans Guedes, 2017).

En una sintonía similar, diversos estudios en contextos de migración y desplazamientos han mostrado que imaginar o construir un hogar implica proyectar futuros posibles, subrayando el carácter dinámico de estos procesos y problematizando su asociación con la estabilidad y el refugio (Ahmed 1999; Brun y Fábos 2015; Jansen 2009). Estas investigaciones señalan que, en situaciones marcadas por la incertidumbre, las casas sin terminar pueden constituir espacios donde los horizontes de posibilidad se negocian, habilitando múltiples y a veces contradictorios futuros posibles (Sandoval-Cervantes 2017).

Si bien se sitúan en otros escenarios, estos aportes resultan sugerentes para pensar cómo las casas condensan temporalidades diversas y habilitan modos de proyectar futuros entre mujeres de sectores populares, destacando las particularidades del caso argentino y, en particular, el lugar que ocupan los procesos de organización colectiva en torno a la economía popular en estos procesos. Era frecuente que mis interlocutoras destacaran que el trabajo "inventado" desde la economía popular contribuía sustancialmente a mejorar sus vidas. La planificación de las reformas era motivo de conversación cotidiana y debate colectivo en el que se intercambiaban consejos sobre la compra de materiales y qué obras priorizar. A menudo, la proyección de una reforma, la compra de materiales y el inicio de las obras constituían etapas separadas por períodos variables, entre los cuales surgían imprevistos que motivaban cambios en los planes inicialmente previstos. Para mis interlocutoras, la posibilidad de mejorar las condiciones habitacionales de sus familias se encontraba entrelazada con una demanda por el acceso a derechos de aquellos trabajadores excluidos del mercado laboral formal.

Sin embargo, esta relación entre organización colectiva, horizontes de futuro y transformación material no estaba exenta de tensiones. Como ha mostrado la antropología de la cultura material, la transformación de los espacios se produce en un entramado donde anhelos personales, desigualdades de clase y la agencia de los objetos se entremezclan (Miller, 2001). Las transformaciones de las casas de Silvina, Silvia y Cristina muestran la tensión entre la imbricación y la necesidad de separar los espacios destinados a la organización colectiva —merenderos, obradores, talleres— y aquellos dedicados al descanso, la intimidad familiar, el estudio o el cuidado de los hijos. Como ha sido observado en otros estudios, las condiciones de precariedad habitacional y la centralidad que ocupan las redes de cooperación entre las casas para la reproducción de la vida, coexisten con la valorización de formas de “privacidad” e independencia para el desarrollo de la vida familiar o de pareja y con la lucha por generar momentos y espacios de intimidad (Aliano, 2025; Cortado, 2020). La apropiación e intervención colectiva sobre las materialidades de la casa implican modos de lidiar con la superposición de distintas actividades de la vida cotidiana. Construir una losa, levantar una planta alta, acceder a habitaciones separadas o incluso mudarse de vivienda y de barrio permitía establecer fronteras entre actividades vinculadas a la organización colectiva en la economía popular y tiempos de descanso, estudio o dinámicas de organización familiar. Rastrear estas transformaciones y los sentidos que se les atribuye permite documentar la importancia de estos espacios a la hora de modelar las formas de vida que las mujeres de los sectores populares pueden proyectar a futuro, constituyendo un terreno clave para construir y negociar condiciones de posibilidad para la intimidad, el descanso y el tiempo propio.

Asimismo, el hecho de que la casa sea muchas veces el lugar donde se gestionaban y distribuían elementos fundamentales para la reproducción de la vida de los habitantes de los barrios generaba otra serie de tensiones, las cuales se acentuaban cuando la provisión estatal era discontinua o incierta.  Una mañana de marzo de 2017, Cristina planificaba las comidas para el comedor pensando en recetas que se adaptaran a los alimentos que acababa de recibir. En ese entonces, el gobierno de Cambiemos mantenía una relación de creciente conflictividad con las organizaciones de la economía popular atravesada por masivas movilizaciones y por disputas en torno al reconocimiento estatal de la economía popular y por la ampliación de políticas dirigidas al sector.9 Según me contaba Cristina, era en el marco de esa relación de tensión que la entrega de mercadería para los comedores había sufrido retrasos en las últimas semanas. Si bien la situación parecía haberse regularizado en los últimos días, Cristina pensaba estrategias para “estar preparados” por si el problema se repetía. "La gente cuenta con eso. Te comprometés y ya no sabes qué hacer cuando te piden", me dijo mientras me mostraba en su celular fotos de un horno pizzero que acababa de comprar con sus ahorros:


Con ese horno, el día de mañana si necesitamos, podemos hacer pizzetas para vender. O venderlas y juntar para el merendero. Tener una caja, cosa de que, si se vuelve a atrasar la mercadería, no nos deje tan sin nada (Cristina, registro de campo, marzo de 2017).



Tal como ha sido observado en otros contextos, la irregularidad en la entrega de alimentos por parte del Estado constituye un aspecto que tensiona el trabajo cotidiano de las cocineras comunitarias y que las lleva a menudo a aportar recursos propios para saldar esta situación (Castro y Maciel, 2015). Con la adquisición de la cocina, Cristina parecía procesar su incomodidad respecto de que su capacidad de respuesta ante las necesidades alimentarias de los vecinos dependiera de la provisión de mercadería por parte del Estado. Esta situación ilustra los modos en que no solo mediante la transformación de las casas, sino también a partir de los objetos presentes en ellas, se generan formas de “prepararse” para el futuro, anticipando estrategias con las que responder a potenciales situaciones críticas. Como veremos a continuación, fenómenos más recientes como el desarrollo de la pandemia y las políticas regresivas de ajuste y vaciamiento de programas sociales generadas desde la asunción de la coalición de la Libertad Avanza al Gobierno nacional, constituyeron hitos específicos que implicaron puntos de inflexión en la relación entre las mujeres de los sectores populares y sus casas. Estos procesos permiten profundizar en la reflexión en torno al lugar que ocupan estos espacios en la construcción de horizontes colectivos y en el sostenimiento de las formas de organización surgidas desde la economía popular.





4. Invadir las cocinas, sostener la vida: materialidades de la organización colectiva entre la pandemia y el avance neoconservador


Durante 2020 y 2021 el gobierno nacional argentino dispuso una serie de medidas preventivas de Aislamiento y Distanciamiento Social Preventivo y Obligatorio (ASPO y DISPO) que buscaron mitigar el impacto sanitario de la pandemia provocada por el Covid-19.10 En este periodo, la demanda de asistencia alimentaria aumentó exponencialmente en los barrios populares. La cantidad de personas que asistían a comedores y merenderos populares llegó a duplicarse y hasta triplicarse (Kessler, 2020; Instituto del Conurbano, Universidad Nacional de General Sarmiento, 2020). Las mujeres de los sectores populares ocuparon un rol central en el despliegue de diversas acciones que permitieron no solo garantizar el cumplimiento de las medidas sanitarias, sino también sostener la reproducción de la vida en un sentido amplio (Fernández Álvarez et al., 2020). Diversos análisis destacaron que las tareas comunitarias realizadas por las mujeres en los barrios populares implicaron la movilización de saberes previos desde los que fue posible construir formas de contención (Aliano, Pi Puig y Rausky, 2022; Roig y Blanco Esmoris, 2021) y desarrollar tareas de mediación (Amaya Guerrero et al., 2022; Zibecchi, 2022) que le permitieron al Estado acortar las distancias con las poblaciones para la implementación de políticas epidemiológicas (Pinedo y Segura, 2020). Así, si en el caso de las mujeres asalariadas formales las reflexiones sobre la pandemia destacaron cómo en los hogares se superpusieron trabajos remunerados realizados de forma remota con las tareas de cuidado no remuneradas (Ottaviano, 2020; Pautassi, 2020), las miradas sobre los sectores populares pusieron el foco en el barrio como espacio clave de sostenimiento de la vida a partir de prácticas comunitarias, dejando abierta una línea de indagación respecto de los modos en que las mujeres de los sectores populares se relacionaron con entornos tradicionalmente identificados como “domésticos” durante el aislamiento.

“La cuarentena fue muy compleja porque tuvimos que invadir lo particular de cada familia. Ver el tema de limitaciones de quién entraba, quién salía, que no se mezclaran la familia con las trabajadoras de cada comedor, eso fue muy complejo”, explicaba en julio de 2020 Zulma, referente del sector socio comunitario de UTEP del partido bonaerense de San Martín. La necesidad de atender a las “entradas y salidas” y coordinar tiempos y usos de los distintos ambientes para lidiar con la yuxtaposición de distintas actividades marcó las formas de trabajo comunitario de mujeres de los sectores populares durante este periodo, imprimiendo una tensión extra en el caso de los comedores que funcionan en las viviendas. En un contexto en el que “separaciones” y “distancias” eran las principales medidas sanitarias dispuestas para prevenir la propagación del virus, las tensiones y ambivalencias en relación con el uso de los espacios, a las que nos referimos en el apartado previo, se hicieron particularmente explícitas y adquirieron una relevancia más urgente.

Al describir estos procesos, el testimonio de Zulma subraya que la participación de mujeres en estas prácticas de asistencia alimentaria no se limitó a ofrecer su tiempo de trabajo y un espacio físico donde desarrollarlo, también involucró poner a disposición objetos cotidianos asociados a ellas. Si en algunos casos la preparación de alimentos para el barrio tenía lugar en “mesas afuera” que se armaban en la vereda o improvisando techos e instalando garrafas en espacios al aire libre, en otras situaciones la realización de estas tareas en las cocinas dentro de las casas implicaba la utilización de ollas y hornos allí presentes. “Tuvimos que invadir las cocinas de la familia porque no teníamos para comprar otra garrafa, otra olla ni nada” (Entrevista a Zulma, referente sector socio comunitario UTEP, diciembre de 2020).

Estos hallazgos permiten retomar un punto clave en la mirada antropológica sobre las casas. Antes que unidades aisladas o cerradas sobre sí mismas, el enfoque etnográfico propone pensarlas desde su inserción en lazos de cooperación e intercambio (Marcelin, 1995) que las constituyen y les otorgan una existencia particular (Pina-Cabral y Pietrafesa de Godoi, 2014). Conceptos como configuración de casas (Marcelin, 1995) o vecinalidad (Pina-Cabral, 1991; Webster, 1976) han sido fundamentales para explorar cómo la circulación de objetos, personas, dinero y ayudas permite construir y afianzar relaciones de amistad y parentesco entre quienes habitan distintas casas (Comerford, 2014; Pina-Cabral y Pietrafesa de Godoi, 2014). En el caso que se analiza en este artículo, la circulación de ollas, garrafas y otros utensilios de cocina -entre las casas y desde ellas hacia espacios comunes como veredas o plazas-, así como los movimientos de personas que acudían con tuppers a retirar alimentos, resultan constitutivos de los vínculos que hacen posible el despliegue de formas de organización política y comunitaria. Así, si antes mostramos cómo los patios se techaban para convertirse en salones “de uso múltiple”, aquí vemos que los objetos de las casas —ollas, garrafas, cocinas— también constituyen elementos que eran apropiados en función de distintos contextos. En esta dirección, seguir ciertos objetos, su circulación y usos permite reconstruir los modos en que las mujeres de los sectores populares no solo están proveyendo cotidianamente tiempos diarios destinados a la realización de distintas modalidades de participación política y comunitaria, sino que en muchos casos ellas también facilitan parte de los recursos materiales que hacen estos procesos de organización posibles.

Existe consenso en afirmar que la pandemia abrió una oportunidad para impulsar transformaciones en la injusta organización social de los cuidados, apuntando a su revalorización y a la formulación de políticas integrales y universales (Batthyány y Sánchez, 2020; Pautassi, 2020). En la Argentina, esta etapa coincidió con un periodo gubernamental (2019-2023) en el que algunas demandas que se venían sosteniendo desde los feminismos en relación a los cuidados, fueron incorporándose progresivamente y de forma incipiente a las agendas estatales y legislativas, a partir de la presentación de proyectos de ley, la creación de áreas gubernamentales específicas y el diseño de indicadores y formas de medición, entre otras herramientas.11 Con todo, las posibilidades de un avance sostenido en esa dirección enfrentaron rápidamente límites a partir del despliegue de las agendas de austeridad y ajuste que predominaron en el periodo posterior a 2023 cuando la alianza política de La Libertad Avanza asumió la gestión del gobierno nacional. Este nuevo periodo estuvo atravesado por profundos cambios en el rol del Estado orientados a implantar un “nuevo orden” basado en un radicalismo de mercado y en la desarticulación de su anclaje territorial (Fernández Álvarez, 2024).

Desde el inicio de su mandato en diciembre de 2023, el gobierno impulsó una campaña de desprestigio contra las organizaciones de la economía popular que tuvo entre sus ejes principales las denuncias respecto del uso de los fondos para asistencia alimentaria. La suspensión de la entrega de alimentos y el vaciamiento de políticas alimentarias gestionadas por estas organizaciones fueron ejes centrales de esta ofensiva, en línea con un ajuste fiscal que priorizó transferencias individualizadas en detrimento de programas dirigidos a socializar y enfrentar colectivamente las necesidades de cuidado.12 Este retroceso se inscribe en una tendencia más amplia de desmantelamiento de las políticas de cuidado que tuvo entre sus medidas más significativas la eliminación de las áreas estatales que implementaban políticas de cuidado, el desfinanciamiento de la moratoria previsional y el vaciamiento de políticas dirigidas a mejorar infraestructuras de salud y educación  (Prieto, 2025). Al mismo tiempo, se reformularon los programas de transferencia de ingresos que brindaban apoyo a las actividades socio comunitarias y productivas desarrolladas por trabajadores de la economía popular. El programa Potenciar Trabajo, uno de los principales programas de este tipo vigentes hasta el momento,13 congeló su monto en 78.000 pesos y fue posteriormente eliminado y reemplazado por dos programas: “Volver al Trabajo” y “Acompañamiento Social”. El primero, destinado a personas de 18 a 49 años consideradas con posibilidades de “reinsertarse” en el mercado laboral; el segundo, dirigido a mayores de 50 años y a madres de cuatro o más hijos menores de 18, clasificadas como “inempleables”. Esta redefinición, basada en criterios de “empleabilidad”, instaló una mirada dicotómica sobre el trabajo y reforzó la separación entre lo productivo y lo reproductivo, invisibilizando la multiplicidad de labores, muchas de ellas vinculadas a los trabajos de cuidado, que las mujeres de los sectores populares venían desarrollando en el marco de organizaciones de la economía popular.

La suspensión de entrega de recursos a comedores y merenderos gestionados por organizaciones de la economía popular buscó legitimarse por un lado en la denuncia de que buena parte de los comedores registrados eran “inexistentes” y que la demanda de alimentos formaba parte de prácticas extorsivas desarrolladas por las organizaciones (Ministerio de Capital Humano, 2024). Esta apuesta por deslegitimar a las organizaciones colectivas implicó, asimismo, una operación explícita de negación del trabajo sociocomunitario de los cuidados que no consideró los múltiples espacios y materialidades desde los que se sostienen formas colectivas de reproducción de la vida en los barrios populares. Los mecanismos de control no contemplaron que, tal como lo demuestra el trabajo de campo realizado, un comedor puede funcionar un momento de un día en la cocina de una casa o desarrollarse sacando una mesa al patio a cierto horario de la tarde. En este contexto, las tensiones cotidianas que las discontinuidades en la provisión de recursos estatales implican en las vidas de las mujeres se agudizaron. Las mujeres de los sectores populares que venían participando de procesos de organización colectiva estuvieron expuestas a distintas formas de violencia que incluyeron allanamientos en sus propios hogares, la hostilidad y la sospecha de los habitantes de sus barrios que muchas veces las responsabilizaban por la escasez de alimentos. “Hablar con los vecinos” fue una práctica a la que las trabajadoras del sector recurrieron en respuesta a esta situación, evidenciando el peso que recae sobre ellas, al ser muchas veces la “cara visible” ante la demanda de asistencia alimentaria. Así lo expresaba Natalia, otra referente del sector socio comunitario de la UTEP en una entrevista realizada en julio de 2024:


Nos ocupamos de charlar con los propios vecinos. Porque en un tiempo hubo mucha violencia hacia las compañeras por no entregar el alimento. Y es difícil porque si aumenta la demanda y vos tenés menos alimentos, hay gente que queda afuera. Se tuvo que hacer ese trabajo de salir y hablar con los vecinos y las vecinas que venían a buscar ese alimento. Decir: “Bueno, no llega este alimento, ¿cómo vamos a hacer?”.



La “vergüenza”, “tristeza”, sensaciones de “soledad y abandono” fueron formas recurrentes con las que mis interlocutoras describieron esta situación. La tensión psicológica que implica tener que ser quienes comunican la falta de alimentos a quienes acuden a estos espacios de asistencia alimentaria afectó las vivencias de las trabajadoras del sector socio comunitario en sus espacios de vivienda, revelando con nitidez las tensiones de la relación entre casas y política colectiva.

Para paliar la falta de recursos, se desarrollaron distintas estrategias que incluyeron pedidos de donaciones, la recaudación de fondos mediante rifas o ferias y la recuperación de alimentos antes de ser descartados en los mercados centrales (Wolanski et al., 2024). La puesta en marcha de iniciativas comerciales o productivas para generar ingresos y sostener los espacios también constituyó otra estrategia recurrente (OEPSS-UBA y UTEP, 2024) e implicó en muchos casos la puesta en marcha de emprendimientos gastronómicos utilizando utensilios de cocina que ya estaban presentes en las casas. Tal como lo ilustraba la situación de Cristina y su compra de la cocina a la que referimos en el apartado anterior, estos circuitos alternativos de aprovisionamiento de mercadería e insumos que se pusieron en marcha frente a la interrupción de entrega de recursos estatales fueron posibles gracias a la recuperación de estas trayectorias y experiencias previas. Así, las materialidades de las casas y los objetos presentes en ellas constituyeron elementos centrales para sostener su participación en procesos colectivos en momentos especialmente críticos, saldando necesidades del presente e impulsando proyecciones a futuro.





5. Reflexiones finales 


En este artículo presenté un análisis etnográfico sobre los vínculos entre procesos de organización colectiva y las casas de las mujeres de los sectores populares, focalizando en el modo en que las materialidades que componen las viviendas participan de la construcción de horizontes de vida a futuro. Un rasgo saliente de los procesos de organización generados desde los feminismos y la economía popular ha sido la lucha por el reconocimiento de los trabajos no remunerados que realizan mujeres de los barrios populares y la visibilización de las múltiples violencias y precariedades que atraviesan sus vidas cotidianas. La politización de los cuidados y la generación de formas colectivas de reproducción de la vida han sido señaladas como aspectos de relevancia en estos procesos de organización. En este trabajo busqué mostrar cómo estas formas de politización interactúan con la materialidad de las casas y se proyectan no sólo en los modos de apropiarse del espacio, sino también en la forma de vivenciar el tiempo, modelando los horizontes de vida que las mujeres de los sectores populares pueden proyectar hacia el futuro.

Las evidencias empíricas reconstruidas en estas páginas ponen de relieve los modos en que la planificación y puesta en marcha de transformaciones en las casas constituye un punto de relevancia a la hora de intervenir y disputar mejoras en las condiciones de vida de las mujeres de los sectores populares. En las reconstrucciones que mis interlocutoras hacían de sus trayectorias, sobresalía que su participación en procesos organizativos no se reducía a un movimiento lineal de “salida” hacia el espacio público, sino que también impulsaba transformaciones materiales en las casas, habilitando nuevas formas de experimentar el presente e imaginar el futuro. Impulsar procesos de autoconstrucción en las casas permitía resolver situaciones de hacinamiento, acceder a mejores condiciones de aislamiento térmico y seguridad; pero también dar lugar a espacios comunitarios, talleres y obradores que eran parte de los procesos de organización en la economía popular. En este sentido, incluso cuando la participación política de muchas de mis interlocutoras se encuentra atravesada por procesos vinculados a la feminización de los trabajos reproductivos y de cuidado -un aspecto que reproduce formas tradicionales de la división sexual del trabajo- explorar las formas concretas en que las mujeres se relacionan con la materialidad de las casas permite mostrar cómo se disputan desigualdades de género y clase con y desde estos espacios. Transformar las casas permitió a mis interlocutoras intervenir sobre condiciones de precariedad que caracterizan la vida en los barrios populares y, al mismo tiempo, habilitó el acceso a espacios de intimidad, privacidad y descanso, así como la posibilidad de desplegar procesos de organización colectiva y sostener proyectos formativos propios y de sus hijos e hijas. 

Con todo, las experiencias de mis interlocutoras evidencian que la generación de prácticas políticas colectivas desde las casas no estaba exenta de tensiones y ambivalencias en sus vidas cotidianas. La necesidad de establecer separaciones en los espacios de la vivienda a la que aludía Silvia, las tensiones que generaba en Cristina ser la cara visible a la que acudían sus vecinos cuando la provisión estatal de alimentos se demoraba y las palabras de Zulma respecto de la importancia de “controlar” la circulación de personas en las casas donde se desarrollaban prácticas de asistencia alimentaria durante la cuarentena, resultan ilustrativas en esta dirección. Situaciones como la pandemia o los cambios en el rol del Estado a partir de diciembre de 2023 ponen particularmente de manifiesto las complejidades que trae aparejada en sus vidas la yuxtaposición de la vida familiar con las modalidades de organización comunitaria.

Las respuestas colectivas construidas para abordar estas situaciones críticas también se tejen valiéndose de la posibilidad de desarrollar cambios en las viviendas y poner a circular objetos presentes en ellas, evidenciando el modo en que se articulan en las experiencias de las mujeres de los sectores populares la puesta a disposición de tiempos y de recursos materiales que hacen posibles procesos de organización política y formas de cuidado comunitario en la economía popular. En esta dirección, observar etnográficamente esta circulación de objetos en y desde las casas constituye una estrategia analítica de relevancia para aportar a pensar estas formas de organización. Los hallazgos de este artículo iluminan así el modo en que disponer -o no- de ciertos objetos y de la posibilidad de transformar los espacios habilita formas específicas de acción política que modelan los horizontes de vida posibles para las mujeres de los sectores populares. Así, restituir la circulación de objetos desde las casas y sus procesos de transformación ofrece un punto de vista privilegiado para explorar cómo las mujeres de los sectores populares “hacen política” articulando la resolución de necesidades del presente con la proyección de horizontes a futuro.
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Notas

1 La CTEP surgió de la confluencia de un conjunto de organizaciones que formaron parte de aquellos procesos de resistencia a las políticas neoliberales de los años noventa y se definió como una organización gremial que reivindica el reconocimiento de las y los trabajadores de la economía popular, aquellos que “se inventan el trabajo” por fuera del mercado laboral formal y la condición de asalariados.  La UTEP, por su parte, se conformó en 2019 profundizando este proceso de organización gremial iniciado por la CTEP e implicó la integración formal entre dicha confederación y otras dos organizaciones –Barrios de Pie y la Corriente Clasista y Combativa– que ya venían desarrollando un trabajo de articulación y demanda en conjunto.

2 La rama socio comunitaria engloba una variedad de tareas tales como la asistencia alimentaria en merenderos y comedores, la promoción del acceso a la salud, el acompañamiento de situaciones de violencia y consumos problemáticos, el cuidado de la primera infancia y la puesta en marcha de actividades recreativas y educativas infantiles.

3 Si bien una historización detallada de estos fenómenos excede los fines de este artículo, vale la pena considerar una serie de reflexiones provenientes de la historia de las mujeres que han analizado los vínculos entre los hogares y la militancia política femenina, durante el peronismo y que constituyen un antecedente significativo para este artículo. En esta dirección, se ha señalado que, aunque los discursos oficiales del peronismo interpelaron a la mujer desde roles tradicionales como "ángel del hogar" (Girbal-Blacha, 2006) y asumieron a menudo que los derechos políticos constituían una extensión de roles maternales (Barry, 2009), estas formulaciones no impidieron que se desarrollaran cambios en los contextos domésticos a partir de la promoción ciudadana de las mujeres (Gorza, 2020; Valobra, 2010). El funcionamiento de unidades básicas y centros partidarios en casas de familias trabajadoras -como documenta Toscani (2025) para el peronismo de Pergamino- ha sido un rasgo característico de estos procesos y resulta especialmente afín a los hallazgos de este estudio.

4 Esta etapa del trabajo de campo se realizó en distintos barrios de los municipios de San Miguel y Pilar, en la zona noroeste del conurbano bonaerense. Se acompañaron las prácticas cotidianas de integrantes de siete cooperativas, cuyas composiciones variaban entre 15 y 30 miembros cada una y se mantuvo interacción regular con una decena de mujeres referentes de esas cooperativas, cuyas trayectorias constituyen el núcleo del análisis.

5 El Programa Antropología en Colabor es un programa de doble dependencia entre la Secretaría de Extensión Universitaria de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA y el Centro de Innovación de los Trabajadores (CITRA) de CONICET/UMET.

6 En total, los relevamientos incluyeron la realización de 67 entrevistas distribuidas de la siguiente manera: 15 en 2020, 30 en 2021 y 22 entre 2023 y 2024.De ellas, las entrevistas a referentes del sector socio comunitario (la rama en la que se inscriben las experiencias analizadas en este artículo) fueron 3 en 2020, 6 en 2021 y 12 en 2023-2024. Los criterios de selección de las entrevistadas buscaron contemplar una diversidad de rubros ocupacionales y una variedad de organizaciones. Las entrevistas de 2020 y 2021 fueron virtuales debido a las medidas de aislamiento vigentes, mientras que en 2023-2024 se desarrollaron de manera presencial. Los datos se complementaron con análisis de fuentes secundarias (informes técnicos, artículos periodísticos, materiales de difusión). Para más detalles sobre los relevamientos, véase Fernández Álvarez et al. (2020, 2022); Wolanski et al. (2024).

7 Véase Fernández Álvarez, Pacífico y Wolanski, 2022.

8 El programa Argentina Trabaja fue una política de inclusión socio laboral lanzada en 2009 y orientada a la creación de cooperativas de trabajo que desarrollaran obras de mediana y baja complejidad en los barrios y a la transferencia de ingresos monetarios a sus integrantes.

9 Para profundizar en la relación de conflictividad entre la CTEP y el gobierno de Cambiemos y las demandas construidas en este contexto, puede verse Hudson (2018) y Natalucci (2018).

10 El ASPO rigió desde marzo hasta junio de 2020 e implicó una cuarentena estricta de toda la población, con restricción de circulación y suspensión de actividades económicas consideradas “no esenciales”. A partir de junio de 2020 y durante 2021, estas medidas más restrictivas de “cuarentena” se fueron matizando según la evolución de los contagios y las regiones, intercalándose con la promoción de medidas de distanciamiento (DISPO) que permitieron salidas recreativas y la apertura gradual de actividades, aunque con medidas preventivas (utilización de barbijo, número máximo de personas, priorizar espacios abiertos y con ventilación).

11 En particular, a principios de mayo de 2022 el Ministerio de las Mujeres, Géneros y Diversidad envió al Congreso Nacional el proyecto de ley “Cuidar en Igualdad” que contemplaba la creación del Sistema Integral de Políticas de Cuidados de Argentina (SINCA). Para un análisis más detallado de las políticas de cuidado impulsadas en este periodo, véase Prieto, 2025.

12 El Sexto informe de La Cocina de Los Cuidados advierte que mientras que las políticas de transferencia monetaria individual destinada a la compra de alimentos- como la “Tarjeta Alimentar” mantienen estable su cantidad de titulares, en su poder adquisitivo perdió un 57,6% de su capacidad de compra. En contraste, las líneas de financiamiento destinadas a la compra de alimentos para espacios comunitarios muestran un ajuste aún más profundo, ya que al momento del informe solo se habían ejecutado el 28% de los recursos previstos.

13 El “Potenciar Trabajo” fue una política de transferencia directa de ingresos creada en marzo de 2020 bajo la órbita del Ministerio de Desarrollo Social, a partir de la unificación de los programas “Hacemos Futuro” y “Salario Social Complementario”. Buscaba promover la inclusión socio-laboral de personas en situación de vulnerabilidad mediante una transferencia equivalente a la mitad del Salario Mínimo, Vital y Móvil. Este esquema, que vinculaba los ingresos al salario mínimo, fue desarticulado a partir de diciembre de 2023, lo que redujo el poder adquisitivo de la prestación.
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